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Wolfgang Hildesheimer
Tynset
El Olivo Azul, Sevilla, 2008

Escrita en
1965, sobre el
fondo de la ex-
periencia que
tuvo el autor
como intérpre-
te en el proce-
so de Nurem-
berg, esta no-
vela, obra cla-
ve de la pos-
guerra alemana, indaga en las raí-
ces de uno de los periodos más os-
curos de la historia europea. Escri-
ta en forma de monólogo interior,
el protagonista repasa vida y con-
ciencia en una noche de insomnio.

Mercè Ibarz
Rodoreda. Exili i desig
Empúries, Barcelona, 2008

Guerra Civil ,
Segona Gue-
rra Mundial i
postguerra
marcaren a
Mercè Rodo-
reda, que va
viure més de
tres dècades a
l’exili: Mercè
Ibarz ofereix
un retrat de la complexa figura de
l’autora catalana. Una novel·la-as-
saig que inclou una breu antologia
de cartes i contes de Rodoreda,
mostra de com el desig d’escriure
va guiar i conformar la seua vida.

Bartolomé de Las Casas
Brevíssima relació de la destrucció
de les Índies
Pub. Universitat de València, 2008

L’obra de Bar-
tolomé de Las
Casas ha estat
considerada,
des la seua
aparició en
1552, l’origen
de l’anomena-
da «llegenda
negra» de la
conquista d’A-
mèrica. Ara es publica per prime-
ra vegada completa en català en
traducció de Pau Viciano, pròleg
de Miquel Barceló i estudi preli-
minar i notes de Meritxell Bru.

Josep Pla
Notas y dietarios
BackList, Barcelona, 2008

Subtitulado
Notas y dieta-
rios, este volu-
men reúne la
traducción al
castellano de
El cuaderno
gris, Notas dis-
persas, Notas
para Sílvia y
Notas del cre-
púsculo, la parte más autobiográfi-
ca de la obra de Josep Pla. La tra-
ducción de El quadern gris es de
Dionisio Ridruejo y Gloria de Ros
y la de las Notas,de Xavier Pericay;
el prólogo es de Carles Casajuana.

Soren Kierkegaard
Johannes Climacus, o De todo hay
que dudar
Alba, Barcelona, 2008

Sobre un fon-
do autobiográ-
fico, Kierke-
gaard narra la
evolución es-
piritual de un
joven empeña-
do en filosofar
y describe el
desarrollo dia-
léctico de su
pensamiento. Con esta obra, el au-
tor se proponía «herir a la filoso-
fía», especialmente al idealismo
hegeliano y por eso eligió la forma
del relato, en lugar del tratado.
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Carlos Marzal
Electrones
Cuadernos del Vigía, Granada, 2007

Antonio Cabrera
No hay que dramatizar por
ello, pero a poco que nos fije-
mos hemos de reconocer que
la mayor parte de nuestro pen-
samiento anda en trato cons-
tante con asuntos triviales. Pa-
rece como si el prestigio del
pensar se fundara más en su
mera capacidad que en el valor
de sus resultados efectivos.
Cada día removemos tonela-
das y toneladas de tierra ver-
bal. A menudo, también, des-
menuzamos la roca anodina de
la transmisión de saberes ne-
cesarios, y vemos acumularse
su arenisca sin brillo, escrita o
pronunciada una y otra vez. De
tanta excavación y tanto aca-
rreo no resultan por lo general
sino más golpes de pico indi-
ferentes y más vagonetas a re-
bosar de palabras y de razona-
mientos que a nadie llaman la
atención.

En medio de toda esta gan-
ga lingüística, por encima de la
palabrería que con frecuencia
es sólo escoria, aparecen de
vez en cuando la mejor litera-
tura y la mejor filosofía. Como
mineral purificado. Una y otra
proponen una cristalización de
máximo aprovechamiento, pie-
dras valiosas de cuya trama se
extrae el metal de la belleza y
de la comprensión. Y algo más
todavía, porque es posible de-
cantar las cualidades de ambas
para producir una aleación de
lo poético y lo reflexivo. Suce-
de así en el verso que medita
hondo desde su música. Y no
menos en esa brevedad espe-
culativa dotada de larga reso-
nancia, es decir, de poesía, que
llamamos aforismo. El aforis-
mo no es otra cosa que una
idea vibrando como un diapa-
són. El aforismo busca dejar
bien afinado un pensamiento,
y que de ese modo suene so-
bresaliendo, destellando sobre
la amontonada costumbre de
pensar y decir.

Carlos Marzal ha mostrado
con creces en su poesía y en su
obra narrativa un don que se
concede a pocos escritores: el
de ajustar con brillantez conti-
nua un volumen muy conside-
rable de cosas que decir a una
dicción y un estilo repletos de
belleza y aliento. No ha de ex-
trañar en absoluto que un ar-
tista tan dotado para la palabra
y para las ideas practique el
aforismo. Marzal lo ha venido
haciendo desde tiempo atrás,
pero es ahora cuando empeza-
mos a conocer su producción,
de la que la joven editorial gra-
nadina Cuadernos del Vigía ha
publicado un conjunto integra-
do por 123 piezas, bajo el títu-
lo de Electrones, dentro de una
colección dedicada a la aforís-
tica castellana contemporánea
que a Marzal le ha cabido in-
augurar.

Hay una elocuencia grande
en el título de este volumen. El
electrón es esa partícula ele-
mental que gira en torno al nú-

cleo de un átomo. El aforismo,
por su parte, equivale a una
partícula elemental literaria
dando vueltas también alrede-
dor de un núcleo, el que for-
man una idea o varias ideas en-
trelazadas. Se experimenta
cierto vértigo orbital al leer es-
tos aforismos tan eficaces, por-
que imprimen en el intelecto la
concreta velocidad de lo inteli-
gible, una cantidad fija y sin
embargo indeterminada —in-
agotable, poética— de sentido
captado. Un ejemplo: «La son-
risa es la risa sin el lastre de te-
ner que reír».

Dice la Física, además, que
la cesión de electrones de un
átomo a otro constituye la co-
rriente eléctrica. Podemos en-
tender que Marzal ha estable-
cido entre sus aforismos una
corriente a cuyo través va pa-
sando lo real, en este caso, el
amplio espectro de la realidad
moral humana, atomizada —
según un orden desordena-
do— en temas como los defec-

tos, la psicología del escribir,
el temperamento, Dios, la sa-
bia infancia, la apariencia, los
misterios en su minúscula, la
sensorialidad, la música, la me-
tafísica de la casa, el temple
sentimental, el azar («el último
Zar»), la muerte, la juventud,
las ignorancias, las oportuni-
dades, el terco razonar, los
errores, la vejez, las cosas mi-
lagrosas, el milagro, el yo...

Cualquiera que conozca la
obra de Carlos Marzal encon-
trará en Electrones, de forma
inmediata, la textura incon-
fundible de su voz, la origina-
lidad con que el escritor va-
lenciano piensa, su modo de
trabajar el cordel del lenguaje
trenzándolo en paradojas, en
palabras tensadas, en afirma-
ciones agudas o redondas. Y al
mismo tiempo no será difícil
apreciar cómo en ocasiones
esa voz se presenta impregna-
da por una pátina de decir aje-
no. A Marzal, que es un entre-
gado degustador de la tradi-
ción aforística, no le importa
evocar ciertos sabores, como
el de los moralistas franceses
emblemáticos, Chamfort o La
Rochefoucauld, o el de Jou-
bert, maestro casi angélico de
este ar te depurado. Vayan
aquí dos muestras respectivas:
«Todas las sutilezas de la con-
ciencia —incluido el pecado—
son las especias de nuestras ac-
ciones» y «Con la música no es-
toy aquí ni allí: estoy en parte
alguna».

Electrones justifica uno de
los aforismos que lo integran,
el que defiende que todos los
géneros literarios son uno: la
buena literatura. Tal parece
que Marzal haya querido con-
cluir su colección poniéndose
en contacto con otro género, el
microrrelato, y sugerir así el
resplandor común del mineral
que son las palabras cuando se
urden sobre la página de la me-
jor manera posible: «Paré en
una estación desconocida de un
país ajeno, en un andén vacío
en mitad de la noche. Y todo
aquel desamparo era mi casa».

Con «Electrones», Carlos Marzal inaugura una nueva colección de aforismos
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Marzal ha establecido
entre sus aforismos
una corriente a cuyo
través va pasando lo
real, en este caso, el
amplio espectro de la
realidad moral
humana




